
Luto en los hogares renlerianos
E n  medio del bullicio callejero de nuestras tradi­

cionales fiestas, dediquemos un piadoso recuerdo para  

quienes todavía hace unos meses — el lapso fugaz de un 

Julio a otro—  compartían con nosotros la grata placidez 

del sencillo v iv ir  cotidiano. Y  elevemos a l Se ño r  un sen­

tido padrenuesti o po r  el alma de nuestros queridos falle­

cidos, entre quienes — a causa del corto espacio de que 

disponem os—.se encuentran só lo  los que m encionam os a 

continuación.

AGOSTO 1955

Día 19: A consecuencia de las heridas que le produjo un 

automóvil, el popular renteriano, obrero de la Papele­

ra, D. Bonifacio Azaldegui Múgica (Shío).

SEPTIEMBRE

Día 7: De 52 años, el estimado convecino D. Jerónimo 

Echeverría Urrutia, entre cuyos familiares se cuenta su 

hermano D. Ignacio, virtuoso presbítero.

25: D. Manuel Adúriz ligarte, industrial transportista y 

excelente persona, a los 68 años.

DICIEMBRE

Día 5: De edad muy avanzada, la señora vda, de D. Ga­

briel Santamaría —D.a Teresa Piñol Piñol— que ejer­

ció el Magisterio durante muchos añcs en las Escuelas 

renterianas; su hija, del mismo nombre, siguió idéntica 

función docente, y su hijo D. Luis, empleado de la 

Junta de Obras del Puerto de Pasajes, es antiguo y 

muy estimado amigo nuestro.

12: Con sólo 51 años, D. Pío Echeverría Olacireguj, 

(Píocho), conocidísimo deportista renteriano, que fué 

notable futbolista en varios equipos españoles.

ENERO 1956

Día 1: Una larga y penosísima 

enfermedad, que sobrellevó 

con entereza y conformidad 

ejemplares, nos arrebata 

en el primer din del año al 

relevante renteriano D. La­

dislao Zabaleta Goenaga, 

director de la sucursal del 

Banco de San Sebastián en 

Vergara. Hombre inteligen­

te y luchador, bajó al se­

pulcro con sólo 62 años, 

cuando se hallaba en la plenitud de su capacidad 

profesional.

D.a Josefa Antonia Lasa, esposa del estimado convecino 

D. Francisco Zuloaga.

10: De 56 años, D. José María Morcillo Olascoaga, chófer 

de la Casa Omega.
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D. LADISLAO ZABALETA

FEBRERO

Día 4: Con sólo 62, el res­

petabilísimo convecino 

D. Ireneo Recalde Irigo- 

yen, gran maestro de 

las danzas vascas y sa­

cristán de nuestra parro­

quia. Excelente y devo­

tísima persona, su con­

ducción dió lugar a una 

manifestación de duelo

como pocas se han vis- p |RENpQ REq¿l0E

to en la Villa.

24: En San Sebastián, la niña María Jesús Yerobi Arri efa 

sobrina de nuestro querido amigo y convecino Don 

Román Yerobi, ex-concejal de la Villa.

29: De 84 años, la señora vda. de Adúriz, D.a Josefa Ramo­

na Eguiguren Tomasena; entre cuyos numerosos hijos 

figuran los estimados amigos D. Félix y D. Tomás, 

empleado municipal e industrial, respectivamente.

D.a Jerómma Matilla Benito, esposa del conocido indus­
trial D. José Fernández.

ABR'L

Día 14: Con 91 años, D. Melchor Guruceaga Burutarán, 

uno de los mejores pelotaris de su época y fundador 

de una dinastía de artistas de nuestro clásico depone.

21: El anciano y prestigioso convecino D. Nicolás Pr riu- 

gal Lasarte, a la edad de 82 años. El finado era padre 

político de nuestros distinguidos amigos D. Anknio 

Uría (Juan de la Cruz), D. Ignacio Arbide y D. Julio 

Echeveste, redactor de «Unidad», cajero de la Real 

Compañía Asturiana de Minas y empleado de la Fa­

bril Lanera, respectivamente.

27: Víctima de un atropello de auiomóvil, el niño rente- 

riano, de 5 años, José Ignacio Basurto, hijo de nuestro 

querido convecino y amigo D. Ramón, presidente de 
la Cultural Musical Renteriana.

MAYO

Día 5: La señora madre de nuestro distinguido amigo 

D. Julián Lasarte, concejal del Ayuntamiento de la 

Villa: D.a Joaquina Oyarzáoal Aramburu, a la eda i de 

72 años.

13: De 86 años, la bondadosa señora D.a Petra Inciarte 

Urbieia, vda. de Arregui, dueña de uno de los más an­

tiguos comercios de la Villa.

JUN IO

Día 2: D.° Benilde Sanz Ortega, esposa de D. Ricardo 

Bengoechea, a la edad de 54 años.

JULIO

Día 6: En Ancho, inesperadamente, a los 58 años, Dor 
Manuel Gil Vitoria, que residió hace años entre nos 
otros, instalándose más tarde en Pasajes. Los rente 
ríanos de su época le conocían por «Berraondo» t 
causa de sus entusiasmos deportivos. El finado er¿ 
hermano de nuestro distinguido amigo y colaboradoi 
Julio, corresponsal de «El Diario Vasco» en Rentería 
y su hijo Pedro, también querido amigo, lo es. igual 
mente del mismo periódico de Pasajes.

D. IRENEO RECALDE


